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			Agradecimientos

			Esta no es la primera vez que escribo sobre los terribles acontecimientos que se desarrollaron en Europa durante los años en los que el partido nazi logró imponer su brutal régimen de terror. En otros trabajos intenté profundizar en la historia del nazismo para comprender los motivos por los que sus dirigentes sintieron la necesidad de sufragar costosas expediciones con la finalidad de dar validez científica a unas teorías raciales que nada tenían que ver con la realidad. De esta manera, logré comprender la naturaleza de antiguas sociedades como la Ahnenerbe, integrada por «prestigiosos» investigadores alemanes, cuya motivación fue proporcionar a la sociedad alemana alguna prueba material que lograse confirmar la existencia de la raza aria y, peor aún, justificar el abominable genocidio que se estaba llevando a cabo en los países ocupados por los ejércitos alemanes durante los años que duró el conflicto. 

			Cuando recibí la llamada para colaborar en esta nueva colección entendí que con este ensayo, Los orígenes ocultos del Tercer Reich, iba a poder profundizar en el estudio de las causas y los precursores ideológicos de un régimen que, como entenderá el lector, no surgió de la nada, algo que considero fundamental comprender en el mundo en el que vivimos y en el que, por desgracia, asistimos de nuevo al auge de las posturas ideológicas de corte extremista. 

			Este libro se lo debo especialmente a Óscar Fábrega Calahorro por darme la posibilidad de compartir esfuerzos con un destacado grupo de autores a los que admiro y de colaborar con el equipo que forma la editorial Guante Blanco. También a Alberto Cerezuela por su ingente labor en este mundo editorial, en ocasiones tan falto de escrúpulos, y, por lo tanto, tan necesitado de hombres y mujeres con principios para recuperar la dignidad de un trabajo fundamental en esta sociedad huérfana de principios y valores. Por supuesto a todos aquellos que me han ayudado en la elaboración de este y otros ensayos, como Diego Peña, Javier Ramos y Helena R. Olmo. Finalmente a mi mujer Ade, por su paciencia y muchos sacrificios para permitirme embarcar en estos proyectos, y a mis hijas, Sofía y Elena. 

		

	
		
			Prólogo: ¿Cómo es posible?

			No es la primera vez que tengo el honor de escribir un prólogo para una obra del historiador, y amigo, Javier Martínez—Pinna, autor de obras como El nombre de Dios, Operación trompetas de Jericó o Grandes tesoros ocultos. Ni es la primera vez que él escribe sobre los aspectos esotéricos y ocultistas del nazismo. Su último libro, Los exploradores de Hitler: SS Ahnenerbe, tocaba de pasada este lado oculto de uno de los fenómenos políticos e históricos más influyentes e interesantes del siglo XX. Y fue este libro, precisamente, el que tuve el honor de prologar. 

			Ya entonces planteé una reflexión que creo que merece la pena volver a traer a colación. ¿Cómo puede ser que en la Alemania de los años treinta y cuarenta del siglo xx, en el mismo país en el que, solo unos años antes, Albert Einstein y Max Planck habían formulado sus determinantes teorías, triunfase una ideología como el nazismo? Son varios factores, claro, pero hay uno esencial: esta propuesta política radical, adornada con numerosos elementos rituales y simbólicos, vino a rellenar un hueco emocional que no habían sido capaces de cubrir las ideologías materialistas. El aspecto irracional del ser humano, su afán de trascendencia. En definitiva, el nazismo propuso una religión de Estado, una religión no centrada en dioses y hechos sobrenaturales, sino en una raza mítica, la raza aria, tan fantástica como irreal, en torno a la cual se generó toda una cosmogonía y que venía a explicar todos los males del pueblo alemán. Su decadencia económica y moral no era culpa suya, sino de la mezcla racial. 

			Javier os lo explicará mejor en las páginas que siguen. Pero algunos iluminados líderes nazis, entre los que cabe destacar al omnipresente Heinrich Himmler, estaban convencidos de que esa raza mítica superior había existido y de que el pueblo alemán había conseguido mantener esa maravillosa herencia genética. Pero, claro, la cosa no quedaba aquí. ¿Cómo explicar esa superioridad racial que convertía a los arios en una especie de superhombres? No podían proceder de acciones divinas ni podían haber surgido como resultado de la evolución. Así, por surrealista que nos puede parecer, llegaron a convencerse de que procedían de alguna tierra perdida en las arenas del tiempo, aunque tampoco se pusieron demasiado de acuerdo en esto. Thule, Hiperbórea, la Atlántida. Varias fueron las candidatas. 

			De hecho, estaban tan convencidos que, durante años, la Ahnenerbe llegó a financiar varias expediciones en busca de ese pasado mítico y esplendoroso. No encontraron nada. Pero eso no es lo que importa. Lo importante es que, mientras el régimen nazi iba multiplicando exponencialmente su capacidad armamentística y militar, preparándose para una guerra que sabían que iba a llegar, y mientras el pueblo judío comenzaba a ser marginado, recluido y expoliado, estas gentes estaban buscando la Atlántida. 

			Para comprender este fascinante fenómeno, es necesario entender cuáles fueron los pilares filosóficos y esotéricos sobre los que se construyó la mitología nazi. Y sobre eso trata este libro. 

			Una última reflexión, antes de dejarles con Javier. Si bien el caso del nazismo es paradigmático, no piensen que Alemania fue el único estado moderno en el que el racismo se institucionalizó y en el que se defendió de una forma pseudocientífica y filosófica. En el Reino Unido, hacia 1880, sir Francis Galton, entre otros, defendió con uñas y dientes la importancia de mejorar la raza humana mediante la cría selectiva, convencido como estaba de que los ingleses, blancos, eran superiores. En Estados Unidos, yendo aun más lejos, se defendieron ideas similares después de que la esclavitud fuese abolida durante la Guerra de Secesión. No solo hubo estados que aplicaron una fuerte segregación racial basada en aquel principio tan terrible de «juntos pero separados», sino que en algunos llegaron a crearse instituciones destinadas a promocionar, y a aplicar, la eugenesia racial, como la Eugenics Record Office, fundada en Nueva York en 1911. Sí, esta es otra historia, pero quizás nos ayude a entender, al menos desde una perspectiva sociológica y global, que lo que pasó en Alemania no fue sino una manifestación más de un problema que superaba sus fronteras. 

			En fin, les dejo con Javier, que ya me he enrollado bastante.

			Perpetrado por Óscar Fábrega

		

	
		
			CAPÍTULO 1. 
LA NATURALEZA OCULTA DEL TERCER REICH

			La forja de un nuevo orden. Antisemitismo y racismo en la Alemania nazi

			Desde el final de la Segunda Guerra Mundial, los historiadores han debatido, en ocasiones hasta la saciedad, sobre los motivos que tuvieron los alemanes para abrazarse a la causa de un régimen brutal y despiadado y que al final les empujó hasta su propia destrucción. Nadie pone en duda que el acceso de Hitler a la Cancillería del Reich el 30 de enero de 1933 supuso el inicio de uno de los dramas más trágicos que el mundo ha conocido a lo largo de su historia. Sobre las causas que provocaron el ascenso del Partido Nacionalsocialista Alemán de los Trabajadores hasta el poder, podemos distinguir una doble vertiente. Los más prestigiosos estudiosos del régimen nazi parecen ponerse de acuerdo a la hora de destacar la situación de debilidad de la República de Weimar como uno de los factores más determinantes. También centran su atención en las consecuencias de la grave crisis económica mundial desencadenada en octubre de 1929 en Estados Unidos, unido a la debilidad de las democracias occidentales, que fue aprovechada por nuevos partidos políticos para alzarse en el poder en un momento en el que empezaron a proliferar diversos movimientos extremistas que al final lograron imponer una ideología en donde se mezclaban los delirios nacionalistas de corte racista con los principios propios del pangermanismo alemán de finales del siglo XIX de tipo esotérico e irracional. 

			En este sentido, no se debe olvidar que el caldo de cultivo era perfecto para el triunfo de este tipo de doctrinas en los países europeos, especialmente en Alemania, hundida en una grave crisis política y de valores desde el final de la Primera Guerra Mundial, con unos ciudadanos que ya no iban a creer en las promesas de los partidos políticos tradicionales y que, por lo tanto, decidieron arrojarse a los brazos de unos nuevos partidos que les prometieron, entre otras cosas, terminar con las injustas imposiciones con las que los países vencedores de la guerra habían humillado a los alemanes después de la capitulación del Reich. Por el Tratado de Versalles, Alemania era obligada a ceder una parte importante de su territorio, a pagar fuertes indemnizaciones de guerra y a reducir drásticamente el tamaño de su ejército. En este contexto, la alta burguesía alemana tuvo un papel fundamental a la hora de subvencionar al partido nazi para luchar contra una previsible revolución social cuyas consecuencias se mostraban nefastas para sus propios intereses. 

			Al margen de esta interpretación, el estudio del nazismo tiene otra vertiente que aún no ha sido analizada con profundidad, aunque afortunadamente son cada vez más los historiadores que centran su atención en esta nueva realidad. Me estoy refiriendo a la naturaleza oculta y esotérica del Tercer Reich, que es precisamente en la que nos vamos a centrar en este pequeño ensayo. En este sentido, el ocultismo nazi lo podemos interpretar como el conjunto de prácticas y creencias religiosas que tendrá una influencia directa en el desarrollo del nazismo y especialmente en algunos de los más destacados líderes del movimiento. A pesar de la incredulidad que este fenómeno despertaba al principio, ya no albergamos ningún tipo de duda sobre el interés que jerarcas del nazismo tales como Heinrich Himmler, Rudolf Hess, Alfred Rosenberg, Richard Walther Darré e incluso el mismo Adolf Hitler —un reconocido aficionado al mundo de la mística medieval, la mitología y la astrología— tuvieron por el mundo de lo oculto. 

			Todas estas ideas y el rechazo al racionalismo y los valores típicos de lo que había sido la civilización occidental de base humanista e ilustrada empezaron a gestarse en el siglo XIX, en el que vemos aparecer una serie de autores de corte nacionalista y defensores de delirantes teorías raciales, cuyo aglutinante fueron estas creencias esotéricas que más tarde impregnaron a los intelectuales nazis. Uno de estos precursores sería el aristócrata francés Arthur de Gobineau, defensor de la necesidad de que las clases dirigentes estuviesen integradas por miembros de la raza aria para imponer su voluntad sobre la gente común y, según él, menos válida. Posteriormente, Houston Stewart Chamberlain, un pensador británico nacionalizado alemán por su convencimiento de que los arios iban a ganar la futura guerra con la que se iba a dirimir el futuro de Europa, impulsó alguna de las teorías del pangermanismo con gran influencia sobre el nacionalsocialismo. En Los fundamentos del siglo XIX, defiende la conveniencia de conservar los valores de la cultura alemana a partir de una decidida lucha contra todos los elementos extraños y ajenos a la cultura tradicional de la nación germana. En su obra, hay una clara identificación entre los teutones y los arios, al tiempo que desarrolla una interpretación nacionalista del pasado alemán ajena a toda realidad, por la que llega a identificar a la práctica totalidad de los grandes personajes históricos como supuestos miembros de la raza aria. Según el pensador británico: «Los teutones son el alma de nuestra civilización. La importancia de cualquier nación, en la medida en que es un poder actual, está en relación directa con la genuina sangre teutona presente en su población».
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			Houston Stewart Chamberlain.

			En un tono apocalíptico, tan del gusto de posteriores ideólogos nazis, Chamberlain añade en su obra: «Si no se produce pronto entre nosotros un renacimiento vigoroso, si no conseguimos pronto entre nosotros librar a nuestra cultura de los grandes oropeles extranjeros que arrastra consigo el cristianismo, si no conseguimos crear una nueva religión, entonces preparémonos a ver surgir de las sombras del futuro un segundo Inocencio III, con un nuevo Concilio de Letrán, preparémonos a ver como reviven las hogueras de la Inquisición… La corrupción de la sangre y la influencia desmoralizadora del judeocristianismo son las causas principales de nuestros fracasos». 

			Algo más tarde, este mismo planteamiento fue asumido por Himmler cuando consideró a la Iglesia, tanto a católicos como protestantes, y especialmente a la Inquisición, como un instrumento para perseguir y eliminar a los últimos representantes de la auténtica religión pagana y germana que él precisamente va a tratar de resucitar durante los años que los nazis ejercieron su poder en Europa. No nos precipitemos, porque esto es algo que veremos en páginas venideras; ahora, centrémonos en tratar de comprender las bases de este nacionalismo alemán que, como el resto de los nacionalismos, tanto del pasado como del presente, se sustentan en una serie de falsos planteamientos y en una manipulación del pasado que poco o nada tiene que ver con la realidad para ensalzar las virtudes de un grupo contra la perniciosa influencia que según los ideólogos del nacionalismo tendrían los agentes externos. 

			Otros de los pensadores unidos intelectualmente al nacionalismo extremista alemán fue Benjamin Kidd (1858-1916), un sociólogo británico autor de una obra, Social Evolution, de 1894, con enorme repercusión entre los grupos nacionalistas völkisch de principios del siglo XX. En su libro defiende el militarismo y la cultura de la guerra como única forma de ensalzar los valores y la superioridad del ser humano. Según él, el combativo macho europeo se había extendido por el continente en diversas épocas, a través de sucesivas olas de avance y conquista, aplastando a los grupos más débiles. Este hombre era, de esta manera, el más apto por el derecho de fuerza y en virtud de un proceso de selección militar que fue el más relevante al que habría sido sometida la raza blanca. Estos grupos ultranacionalistas se aprovecharon, de igual forma, de los estudios de lingüística comparada realizados por James Parsons o sir William Jones, por los que se establecían numerosas afinidades entre diversas lenguas muy alejadas las unas de las otras, desde Europa hasta la India, lo que les llevó a introducir el término de ario para definir a aquellos que hablaban un determinado tipo de lengua de origen indio. Nuevos lingüistas vinieron a reforzar estas teorías descubriendo nuevas similitudes entre el alemán y el sánscrito, por lo que Friedrich Schlegel planteó la posibilidad de que los alemanes procediesen de los remotos valles del Himalaya. En su delirante obra Ensayo sobre la lengua y la sabiduría de los indios, publicada en 1808, este filósofo y poeta alemán, uno de los padres del Romanticismo, aseguró que en tiempos pasados los arios fueron una gran nación compuesta por cultivados sacerdotes y nobles guerreros que habían vivido en las montañas del Tíbet, pero en un determinado momento, sin saber muy bien los motivos, se vieron obligados a emigrar, algunos hacia la India y otros hacia el oeste, hasta llegar a Escandinavia y Alemania. 
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			Benjamin Kidd.

			Más tarde, el filólogo alemán Theodor Benfey propuso una nueva teoría que consideramos fundamental para entender las posteriores expediciones que llevaron a cabo los exploradores de la Ahnenerbe hacia las tierras del Tíbet, con la intención de encontrar las huellas perdidas de esta raza aria. Según este profesor de sánscrito y gramática comparativa, los primeros arios no procederían del Himalaya, sino del norte de Europa. Esto, indudablemente, fue del agrado de los grupos ultranacionalistas völkisch, cuya concepción del hombre ario como un individuo alto, rubio, esbelto y de ojos azules se amoldaba mejor a la creencia de su origen nórdico. Desde las tierras de Escandinavia, los arios habrían marchado hacia el este llevando consigo su cultura para llegar a la India, donde, mucho tiempo después, los arqueólogos nazis pretendieron encontrar la prueba material que justificase esta creencia. 
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